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YIERr«ES ,29 DE SETIEMBRE DE 1837 .

SOBRE L A  SESION DE A Y E R .

Despnes lie haber ya dado el estracto 
Je ella, ofrecimos <]ue lo haríamos 
igualmente de alguno» trozos del dis
curso del Sr. Caballero, por *er lo mas 
notable de esta sesión.

Después del preSnibolo, hizo ver que 
el dictamen de la comisión era el efecto 
de la convicción ntoral de sus individuos 
apr.yados en pruebas irrecusab es; recor
dando con este motivo algunos antece 
dente» relativos al señor Ministro de 
Hacienda, y entre otros el periodo de su 
adnnnistracion formando parte del Minis
terio Cclatrava , por enyo motivo, en 
sentir del seficr Caballero, el seño'r Pita 
no debió contar con la mayoría de ias 
Córtes, ni formar parte del gabinete, en 
una época, en que.si bien consignada en 
h Corona, por la ley fundamental, la fa 
cuitad de disclver las Cortes, ésta sin 
embargo no puede hacer uso de eíla por 
el acuerdo de! Congreso para continuar 
re.fnido, cuyo acuerdo lo produjo una pe
tición de la Corona niism;; y fundado 
en esta razón el orador, creia que no de
bió el Ministro arrostrar los inconve
nientes del gabinete Isturiz , puesto que 
no contaba, ni dehia contar con iguale.s 
recursos para permanecer en el poder.

El Orador continuó en estos términos:
Hay todavía ma», señores ; después de 

estar encargado del Ministerio de Ha- 
eienda el actual señor Ministro del ramo, 
con este antecedente ó juicio de su se 
gunda entrada que han podido^formar ro
dos los hombres que piensan , es natural 
que hayan estado, digámoslo asi, en la 
espectativa de sus actos , y no solo de sus 
actos, hasta de sus discursos pronunciados 
aqui, de sus conversaciones partícula res 
y demas: pues bien, yo me he convencido 
como se han convencido infinitos, no solo 
Diputados, sino patr otas particulares, de 
que la opinión de S. S. era tan triste 
(no se si ahora lo sera despees del nuevo 
desenlace) respecto de nuestra situación y 
de los medios que la nación tenia par.i 
salir de los apuros en que se encontraba, 
que C! autos han oido hablar a S. S. en la 
materia , han entrado en el mayor desa 
liento y desconfianza, si no han tenido la 
seguiidíd interior de que S. S. se equi
vocaba.

Un Ministro que no tiene fe en la cau- 
s» Dícional jcomo permanece en la ad-

ministfacion ? Sino confia en los medies 
que ha desplegedo y desplegará todavía 
hasta que sea necesario, esta nación ma»- 
nanima, j cómo se atreve á estar al fren
te de los negocios públicos, engañándo
se ó engañándonos?

Agréguese á esto ¡a confesión que ha 
bia heciio poco antes en el Congreso de 
que no entendía de materias de Hacien- 
daj espresion, señores, que no valdría na
da y yo hubiera atribuido á modestia, si 
no hubiera oido ayer el discurso de su 
S. S.5 porque cuando he visto la manera 
que ha tenido de interpretar la Real ór 
den, del 2  y de salir de los cargos que la 
comisión de Hacienda y Ja especial le 
han hecho en esta línea, veo efectiva- 
jnente que no ha dicho por‘modestia que 
es peregrino en el ramo.

Pero hay mas, señore.s. Yo creo que 
esta opinion de Si S. está enlazada con 
otra, prima hermana suya , y es que por 
el camino que llevamos, es decir, con las 
instituciones y sistema. presentes no se 
puede salvar Ja nación. Yo creo que 
S. ó, ha sostenido que ni el gabinete de 
1834, ni el Ministerio de 15 de mayo, 
ni la.permanencia de S. S. , ni otros su
jetos, influye en el écsito de esta causa; 
porque la dificultad no consiste en las 
personas sino en las instituciones.

Es decir, que lo que S. S. quiere es 
tener un brazo de hierro,' un poder arbi
trario para manejarlo todo como le parez 
ca. Entonces es cuando S. S. cree que 
todo se arreglaría.

Eso mismo es lo que han pretendido 
les absolutistas del mundo. Diceii que el 
mejor gobierno es el que está reunido en 
una sola persona, que tiene un centro y 
poder suficiente.para sobreponerse a todo.

Dé este modo es lácil gobernar; asi se 
tiene por apto para mandar , no solo el 
diestro, sino hasta el mas torpe del niui.- 
do. Pero el medio de hacerse obedecer á 
fuerza de paios, por mas que le defien 
dan los mandantes , no puede convenir 
al pueblo, ni admitirle el hombre libre.

Las razones alegadas por el señor M i^  
nistro en favor de su medida, ham̂ sfíío 
unas legales y otras de necesij^di Partí' 
justificar las legales se apoyó S. S. en 
los artículos 40 y 47 de iá Constitución 
que faculta al Gobierno para la inversión 
de fondos. ¿Pero, señores, qué tiene que 
ver inversión de fondos con suspensión 
de pagos ? Se pueden comparar en na..a 
estas dos disposiciones? El Ministro puc-

de destinar un millón, dos millones etc., 
a este regimiento ó a otra cualquiera co
sa, ¿pero suspender los efectos de los 
contratos hechos con este ndsino'gobier- 
no, anularlos, suspender el pago de una 
manera general, reservándose hacerlo en 
unos casos y no en otros, en favor de 
unas personas y no en favor de otras? 
Porque esto es lo que ha hecho el señor 
Ministro; esto ni lo puede hacer ni hay 
artículo ninguno en la Constitución que 
le faculte para ello. Ademas que la pala
bra suspensión no se encuentra en la Real 
orden del 2 , y es eiertamente muy pe
regrino el modo como el señor Ministro 
ha tenido para salir de este apuro, dicien
do,que se hallaba en la memoria, como 
si e-ta sirviese mas que á los señores Di- 
puta.fos. üna prueba de que los acreedo- 

¡ res del Estado no tenian conocimiento 
de ella, una prueba de que ignoraban has
ta cuando se estenderia esta siispensicn, 
es que las libranzas que estaban en Ja 
plaza al 50 bajaron con motivo de Ja or
den al 30'. S. S. ha dicho que si ha in
fringido la Constitución, que se le forme 
causa y que se le juzgue, j mas cuándo 
lo ha dicho ? Cuando ha visto que ha
bía otro fallo mas próesimo que era este 
voto de censura. S. S. no temería que se 
le pusiese en juicio porque en España ya 
se sabe lo que esto significa (fiías), mu
cho mas tratándose de una persona que 
ha confesado haber estado Conspirando 
i 6  años sin que los tribunales le hayan 
podido coger en ninguna. {Nuevas risas.)

En cuanto al argumento de la necesi
dad alegado cambien por ei sefior_Minis- 
tro , observa que no debía haberla puesto 
que según los datos que tiene en ía ma
nó, en ningún mes se le ña'Suministrado al 
ejército menos que en el actual. La insu
bordinación de las tropas alegada también 
como argumento no tenia origen en la 
falta de pagas, lo tenia si en otras cau
sas y  prescindiendo de que no había tal 
insubordinación como lo han demostrado 
los mismos soldados, diré que si algo ha
bía ejar sobra de recursos ue intrigas. 
^iPasa á contestar a lo dicho por el se
ñor Ministro refutando el dictamen, é in
siste en que la palabra suspensión no *e 
halla en la citada órden del 2  ; que esta 
medida no era general, reservándose como 
se reservaba el Ministro la iniciativa para 
aqueJlojr casos que le acomodas* ó «n fa
vor de las personas que quisiera , y  aun 
cuando por esto no se pudiese reclamar 
la infracción de Constitución , se podía 
decir que ecs.stia éita Recayendo como
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Tectia en la suspensión de las cartas de 
p.ao de los caballo, req usados cute por 
resolución de Us Cortes debia aunnurse 
en paeo de contribuciones con preferencia 
á cna.quiera otra ó ser pigauasa me-

" ‘E n ’ cuanlO á haberse atribuido S. S. 
los últimos prósperos suces< s , dice que 
hay que tener mucho cuiJaüo con esto, 
porque no esti muy lejana la e 'oca • 
flue un ministro se atribuyo c i t r t J  
ria, y esta vanagloria fué bien ermead... 
Estos prósperos sucesos, añade, se e 
i  nuestro, valientes, y a otra, caus.i
dependentes sin duda déla  vuluntaU m
ni.teriaU ademas, que si se consulta la 
historia, se verá que no es 1 P 
Íez que se bandado batallas P^a j e  
snba un Ministerio, y se 
radas para que e g a n  otros. 
sos aplausos en la mbuna 
Quieri, pues, que estos 
sos vayan adelante si se han 
al Ministerio actual.

Por último manifiesta el señor Cabal e 
ro que lo dicho por el señor Ministro 
de q V  solo los carlistas no querrán qu.
; c u %  1« silla, dice, que lo, 'ndividuos 
de la comisión no lo son ni se tier. p 
„ l e „  y no lo qriiren porque creen que
es un mal para el P’’ ' ’ ' e ' n  
-anterior Ministerio echo de J
virtud de determinación tomada en c>, 
sejo de Ministros, á cierras personas ta
chadas de carlistas, en epaca en que S. . .

*"̂ *E*n*tró S?S. en el ministerio porque di
jo segua'iene entendido que los hilos ce
U trama los tenia en su mano, y al mo 
mentó que fue Ministro de la Goberna
ción aquellas personas volvieron a la ca
pital por un salvo conducta dado po- 
S S. V lüs hilos de la irama desapare
cieron. Luego no serán los carlistas lo
que Unto uman á S. S. Con esto cree 
L ber  cóntestado á la especie de 'CU
hizo el señor Ministro con motivo de a
reticencias de la comisión. Las 
añade no van á juzgar en esta cuestión 
como un tribunal sino con,o un gian ,ur.i 
do, en la inteligrn.-ia que la permanencia 
del señor Ministro no puede ser faverab e 
á la causa pública , sino que s-rve sm .sa 
berlo S. S. á maquinaciones estrangei..s.

desgraciado don Gerónimo fue la primera
y contra que vertieron mas su furia. Sus 
dos hijos inocentes, Fermín y el jóven de 
I á t-s años fueron inhumanamente sacri
ficados, no sien .o bastante a contener á 
aquello- antropófagos ni los clamores de la 
inocencia ni las cuantiosas ofeitas pecunia 
rias por la conservación de sus vidas_ _ 

Ivuales atentados y desgracia sutrieron

2

F m O C I D A D  D E  LOS FACCIOSOS.

el afcalde , el cu ado de don Gerónimo 
otro joven lamado Recuero.' Pudieron re 
servarse e esta cat strofe otros diez ódo- 
,e de los principales, que ya caminaban a 
ser sacrificados, por cuantiosas sumas de 
dinero , las que menos de 2.) ó 2:̂ 0 rs. La 
desconsolada madre y esposa de don G e
rónimo, estuvo ,,a tendida en una mesa pa
ra ser degollad j pero por fortuna no se
consumó este sacrificio, redimiéndolo con 
cuanto dinero tenia, y sin embargo su ca- 
,-a fue saqueada atrozmente, sin dejar ni 
aun clavos, como se suele decir; los cuan
tiosos frutos de toda especie que acababan 
de recolectarse fueron robados , estropea
dos, é inutiliza los los que no pudieron dis
poner, como aceite, vino y vinagre, y ú 
timamente para saciar mas su barbarie pe
garon fuego al archivo público de su escri- 
Lnia , sin quedar á salvo un instrumento: 
y en -I estaba comprendido el de coma de 
razón de hipotecas del partido. ,

El saqueo ha sido general en todas las 
casas de los mas bien acomodados; insul
tos, airopeilamientos y goldes a sus due
ños y el secso femenino violentado, sin 
distinción de estados ni edades, i a pluma 
al referir estos hechos apenas puede pro
seguir , pues se cuentan otros infinitos que 
seria largo de relacionar

'iodo el dia hasta las cinco de Ft tarde 
permanecieron estos caribes , sin duda has
ta que pudieron saciar su sed de sangra y 
oro En mas de un millón de reales se cal
culan los daños causadas. , Desgraciados 
,-.ste es el premio que han recibido por su 
lealtad v constancia, v este mismo será el 
que cojan otros va ios pueblos que se ha 
Han asistidos de iguales sentimientos; pues 
que están abandonados á sí rnismo , sin que 
vean protección en las autoridades, ni me
nos en las columnas de tropas que se dice 
hay en esta provincia , pues todos los dias 
oimos ¡guales desastres, y jamas se han vi -- 
co mas atrevidas y descaradas estas hordas 
de bandidos, que se aumentan en dia en día, 

acometen a los pueblo, respetables yaiin 
á las parti.las y destacamentos de tropas, 
como hace pocos dias sucedió en ¿araicejo.

— E,ciih«ii de Zaragoza, con fecha 
a4 de »etiemhre,: que el cabecilla Ca- 
It.iuro se hillaba el 20 en Morata de

victortai conseguidas por nuestras tro*
pjs. Estos vándalos cometen mtleicesoS 
y es de esperar qneel Gobierno ponga 
pronto remedio a estos males.

B arcelona  i 8 . Hace ya algún 
liemito anunciamos la renuncia (¡ue 
,lel mando de Cataluña babia hecho el 
barón de Meer, y que el minuteno an
terior la babia aceptado. Hoy corre la 
voz de qne efectivamente se le ha notn- 
biado sucesor en la persona del gene
ral don Santos San Miguel. Solo pode
mos decir que siempre será una dei- 
rrracia para Cataluña la mudanza dt 
o-efe superior en la actualidad , y mas 
mdavía la mudanza de un general tan 
benemérito como el barón de Meer,

búTambién se designa para 2. ca 
Narvaez. Si asi se verifica , mucho ei- 
,,eramos del vencedor de Gomez en 
Majiceile. También se dice quedará de 
Gobernador eu esta ciudad el digno 
gefe Puig.

___ El general Lorenzo pernoctó
antes de ayer con sus tropas en el Mo- 
ar, y pareae que continúa su marcha 

por el [luerto de Soinosierra.
—Parece que la facción de Zanate- 

gui se ha reunido a la del Preten- 
■<1 tente.

La carta que «»piamos a continua 
cion, escrita desde Cáceies, c.m fecha
o3 del actual, es una prueba mas, so- ............  -- -
bre las infinitas que ya términos de la i qv,lon con i,6 .o inGuies y boo ca a
ferocidad de l»s facciosos ,>uyo »«"-|  ll„s, que luego habí,, avanzado basta 
guiñarlo y atroz proceder 'Ro se ve 
nunca satisfecho. x

C á c e a KS 23 de sesiewhre.
Dia de luto, de desolación, de amar

gura V desconsuelo amaneció el L- de wr 
Tiente para el pueblo de la Serradilla Co 
mo a las cuatro de la madrugada fue cerca 
do por las facciones reunidas de ics sangui
narios Barbado don Basilio, Pulido Pa- 
tavorda, en número de 0  homb'es. La 
caballería cerco el pueblo sin permitir- en- 

salir anadie. La infanteiía me ocu-

Illnera, y que el 23 había pasado á 
Brea.

—Con igual fecha dicen del mismo 
<iue el juez de primera insUn- 

I-ia lie AJmmiia, salló de Alagon con 
8i O nacionales de infantería y too de 
caballería para caer en combinación 
con el coronel Fernandez sobre la Ci
tada f.ccion de Cabañero.

—Se dice que el Pretendiente h» 
entrado en el Burgo de Osma.

La Esema. Diputación Provincial 
de Bidajoz, lia dispuesto que se remi
tan á la capital por los Ayunianiien- 
tps y Curas párrocos, bajo su mas es
trecha responsabilidad, todas las alha
jas dé plata y efectos preciosos, que se 
mandaron devolver, con el objeto sm 
linda de preservarlos de la rapacidad 
dé los facciosos.

___ Nos escriben de la Roda, que
los constitucionales, han obtenido en 
la presente elección iSy votos, con
tra 7 , únicos que llegaron á conse
guir los doctrinarios. No sabemos que 
jiro habrá tomado toda la elección en 
ia provincia de Albacete.

—Se ha recibido un estraordinario 
que saltó de S. Sebastian el 22 á lastres
de la tai de. No había novedad en aque
lla itlaza, ni en ia linea de Heniam. 
Las elecciones iban en favor de OS 
constitucionales de 1837 .

A C T O S  O F IC IA L E S .

El general en gefe de los ejércitos reu
nidos conde de -Luchana, desde 
general de Recuerta con fecha del ac 
tual dice ,a este ministerio que 
do aquel dia la persecución délas u « 
del Pretendiente, que sigue j
misma velocidad, se le han °

— Muchos s»n los facciosos que an- j transit > algunos prisioneros y se han y 
dan disper os por las inmediaciones de senLido varios individuos.

Habiendo transcurrido los términos se- 
c enei bando de 17 del actual para

fpíesentacion de.armas , se_ad_vier îej^uejeiuaLw- -
se admiten solicitudes de permisos 

ŷ ^̂ "°on,ervarlas Madrid 6  de setiembre

noticias DL PORTUGAL.
Ya hemos anunciado que S. M. F. dió 

. L  con toda felicidad un robusto 
* ' cine el sábado 16 á las ocho y

la noche. S M. ha sido com
pimentada por una Diputación de las

‘̂’pmteriorrnenle, las únicas noticias 
flue se tienen de aqued reino, y e»trae- 
jamos del Diario do Gobernó, relativas 
¿ la, operaciones militares, son: que el 

¿ la, 7 de la mañana salto de Opr>r- 
’ 1 vizconde das Antas con una bu 
lante division del ejército, compuesta
í  í.' r.g¡mi...lo= 4." ,v 5.° de c . l . . -
lleria un escuadrón de lanceros, y dos 
ilel número 6, l»s regimientos de infan
tería, números o , 6 ,  1 0 , i 3  y 1 , a
guarilia municipal deOp»rto y Li boa, 
3 cañones y un obús. Mañana podran 
encoBtrar á las facciosos y veremos el 
resultado, que no puede ser malo.

Nadie puede negar que el señor Pita 
se ha colocado en una posición dificil, 
coB el solo hecho de sentarse en el mi
nisterio de Hacienda, y esta posición 
se ha hecho todavía mas escabrosa con j 
las disposiciones que en él ha dictado. 
Nosotros lo sentimos en estremo , poi
que hemos conocido cotí anterioridad 
á este sucesoal indicado señor, y á de
cir verdad, reconocemo en él algunas 
calidades aproposito para gobernar; 
pero inalterables eu los principios que 
profesamos de que en los Gobiernos 
rep.-esentalivos no hay Ministerio po- 
sihlt si no tiene la mayoría entre los 
Diputados de !a Nación, hemos debido 
sofocar toda simpatía personal y  esta
mos intimamente convencidos , que 
por el bien de la Patria y del Trono y 
por su propia reputación , ni un solo 
momento debe el señor Pita perma
necer actualmente en la silla, si el 
Congreso lanza contra él, el voto de 
censura que le amenaza.

^}Q>oS^c¿óiiúci6.

trar ni sam auau.v. — -------- ■ „x,. Han tíisiier-os itor tas iriuionov iw,.,;. .

FISONOMÍA DE LA SESION DE 
Ayer.

Mientrai se discuta el dictamen de 
la comifion especial de Hacienda, no

I faltarán casos raros de vicios y  virtu~
I des en el Congreso. Es imposible tras- 
I ladar al papel una pintura esacta de los 

incidentes que se suscitan a cada paso 
de las originalidades que ofrecen algu
nos señores Diputados, ya en sus dis
cursos, ya eu sus ino idmientos. Cuida
do que hablamos con el debido respeto.

¿ Pero quien no se reirá al ver , por 
ejeiUjdo , al señor Fonlan , sentado en
uno de los bancos delauteros, cambian
do de aptitud cada tres minutos , lo
mando notas del discurso del señoi 
Caballero eu medio pliego de papel, 
con una pluma de la mesa de la pre
sidencia que cada vez que le faltaba 
tinta, tenia que levantarse para irla á 
bascar al tintero mas cercano.? ¿Quién 
no babia de reirse al ver los rnoai/nieii 
tos mareados de aprobación de S.S. al 
razonamiento del señor Cabrera de 
Nevares, y su descolílenlo al oir blas

f e m a r , en su concepto, al señor Ca
ballero?

¿Quién no babia de reirse, al oir al 
señiir Cabrera de Nevares tributar 
elogios á S. S. el sen or Ministic de 
Hacienda, y á ésta pedirle que no le 
alabara, y entonces decir S. S . , que 
aquel homeaage que le tributaba se 
dirijia al G-.bierno en general , aun 
cuando a todos nos parecia que había 
algo de particillaridad i

¿Quién no babia de reirse al oir la 
frescura  con que el señor Caballero 
impugnó los discursos del melifluo se
ñor Vila y estentóreo señor Nevares, 
amen de el del señor Ministro de Ha
cienda, á quien dió esplicaciones de 
reticencias, que mas te valiera estar  
duermes , como decía no sé quien , y 
que S. E. oyó con la mayor sangre 
fi'ia?

¿Quién no babia de reirse al oír 
desmentir form alm ente el señor He
os al señor Nevares, y la resolución 
:on que termino la cuestión el seuor 
[)re^idenle ?

Todos estos pasos de risa , son mas 
para vistos , que para contados, por 
que su relación sería muy prolija, y 
á lo mejor hablaremos de pequeñeces 
insignificantes contadas, y muy signi
fica tiv as  presenciadas. Lo queie pue
de asegurar es , que la concurrencia 
salió ayer haciéndose cruces de haber 
oido al señor Caballero : qua este se

ñor sin comerlo ni bebería , puso dé 
manifiesto datos y documentos que hon
ran al anleiior Ministerio, cuya con
ducta tanto han atacado loa modera
dos de nuevo ct/«u, intentando sor
prender á los hombres de buena fé 
y á los valientes militares: que la vo- 
untail del SEÑOR ya está conocida, y 

que no sabemos que admirar mas , si 
la discusión que se debate eu las Có/tes 
en la actualidad , ó la tranquilidad y 
frescura con que la piesencia y sos
tiene el principal interesado.

En todas las legislaturas hay 
un gracioso para amenizar las sesio
nes. En la actual tenemos al señor F.... 
Fácil es de adivinar.

---- Dice el Patriota de ayer, *y lo
afir.ma el Eco de boy, que S. E ., el 
de Hacienda, no ha entrado en la re
gla general de empleados, y que ha 
cobrado el piqiiillo del mes de Minis— 
iroi. Sepan el Patriota  y el Eco, que 
S. E. no es empleado', es una víctima 
sacrificada a l bien de la P atria , que 
cobra sueldo por mortificaeion.

----- ^^Léase la historia an tigua y
moderna, la estran jera y  nacional, y  
aun la contemporánea, y  se verá, que 
te han dado batallas p ara  sostener un 
ministerio, y  se han hecho retiradas 
p ara  derribarlo.’  ̂¥,s\.ss son palabras 
del señor Caballero, Diputado á CórleSj 
jironunciadas en la sesión del 28 de 
setiembre de iSdy.

—  Ataques para sostener, y reti
radas para deiribar.......Que'ideas le
ocurren a l  señor Caballero!..,.

- —  *'Otre vendrá, que d  mi huene 
me /itir«.” Canción: letra del Sr. Men- 
dizabal con acompañamiento de con
trabajo, música del señor Pita Pizarro.

—  Que ia mayoría de las Córtes 
representa la mayoría de la Nación, 
es una ficción lega l, dice el Castella
no. Por eso su editor el Sr. Alvaro, no 
está por ficciones ni aun legales, y 
pertenece al partido/toíiíivo, es de
cir, al partido del que manda y tie- 
n efe ' en que le dará una¡ tajada del 
rico melon. Cuidado no se convierta 
en calabaza!...

__-  Válgame Dios, y cuantos es-
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crúpulos tienen los señores Diputado* 
que no perieuecen á la mayoría de I»** 
Cortes! Pues señores,, ¿ liay mas qué 
dejarlo? Pero está visto, que todos, to
dos, liemos dado en la generosidad á t  
sacrificarnos en 1*3 circunstancias ac
tuales, hasta el punto de no desper
diciar ripio.

___ ¿Anotará el señor Fontan en
BU gran catálogo de apuntes, los ySoo 
reales, que según el P atriota  de 
ayer, y Eco del Comercio de íioy , ha 
peruibido <1 señor Pita Pizatro por 
cuenta de su sueldo de Ministro , sin 
acordarse de la jirohihicion reciente 
de S. E. para los demas empleados?

___ Entre las muchas cosas curio
sas que indicó el señor Cabrera de Ne- 
vares en su discurso de ayer, nos lla
mó la atención loque dijo ^^Que el se- 
ñor Pita tiene puesta la mano sobre 
el fa iid ico  velo." Conque tenemos 
velo? Pues á la verdad que en tal caso 
debe descorrerse. Siem[ire hay velos 
ó laniasma» en palestra! Sontos mujr . 
orí urinales !

Una observación se hizo ayer 
en las Cói tes, y es que el Sr. Pita  
P izarra  estaba solo en el banco de 
Ministros: por fin el dia anterior le 
acompañó algún tienijioel Sr. B ard a-  
j í , pero aunque el actual Ministro de
Estado es persona para nosotros vene
rable, no puede menos de hacer gra
cia el ver en el Congreso un indivi
duo del GoHerno que ni habla ni o je .

-----Hasta el señor Pita se cansó
de la perorata del señor Cabrera de 
Nevares, y eso que era en su favor. | 
Pidió áS . S. que no le defendie»a, y | 
en nuestro concepto tuvo para ello 
muchisima razón.

-----Una de las ocurrencias mas
graciosas de la sesión de hoy, ha sido, 
oir al señor Fontan hablar sobre ne-j 
gociaciones de Bolsa , y leer una Real! 
órden , que según el mismo Orador, 
tiene la circunstaccia de reservada. 
Seguramente se hubiera lucido mas el 
señor Fontan, hablándonos del consa
bido colegio de Cad :tes.

-----Dijo hoy, el señor Fontan, tantas
cosas, que hasta nos habló de enamo
ramientos. La ensalada capuchina, se

queda muy atras, comparada con el 
discurso de S. S.

___ jVo not hemos engañado ayer
cuando anunciamos que el protocolo 
del señor Fontan nos habia de pro
porcionar una sesión divertida. Hasta 
mañana, amados lectores, que algo 
tendrán en que reiise.

CORTES.
E strado  de la sesión de hoy. 

P r e s i d e n c i a  d e l  s e ñ o r  S e o a n e .

Abierta á las doce y media, fue apro
bada el acta de la sesión de ay^r.

Las tiibunas estaban muy concur
ridas, y se hallaban en ei Congreso los 
señores Ministros de Hacienda y Es
tado.

Los señores secretarios dieron cuen
ta del despacho ordinario.

El señor presidente anuncio quese- 
guia la discusión del dictamen de la 
comisión de premios nacionales sobre 
la projjosicion del señor Alcorisa, para 
que se concedan los mismos premios 
á los defensores de la villa de Batea, 
que fueron otorgados á los de Bdbao. 
Y después de haber hablado los seño
res Aleoiisa é Infantes, dijo un señor 
secretario que volverla el dictámen á 
la comisión.

El señor Presidente: Continúa la 
discusión que quedó ayer pendiente 
del dictámen de la comisión especial 
sobre la pro[)osicion del señor Gar
cía Blanco.

El señor Ministro de Hacienda pi
dió la palabra y concedida que le fue, 
empezó por manifestar que el señor 
Caballero habia dado á su discurso un 
giro enteramente ageno de la cuestión, 
y entró de lleno rebatiendo uno por 
uno los argumentos de dicho señor 
Diputado.

Mañana estractaremos el del señor 
Ministro de Hacienda por ser del ma
yor interés. Mientras se letificaron al
guno* hechos por parte del señor Ca
ballero, del secretario de Estado y 
del despacho de Haciénda y del señor 
Becerra; entró el señor Ministro de la 
Guerra. El señor Fontan habló en con
tra del dictámen de la comisión.

El señor González  ̂don Anionso) 
apoyó el dictámen de la comisión, pre
sentando la cuestión bajo su verdade
ro punto de vista, y de.spojáiidola de 
los incidentes que á ella se habian 
unido, reasumiendo que el señor Mi
nistro de Hacienda habia infrinjido la 
Constitución, porqu» en la Real órden 
de 2 del actual se atentaba contra la 
propiedad que la ley garantiza. Siguió 
hablando después de haberse determi
nado que se prolongára la sesión por

una hora mas. Hizo resaltar la mali
cia eon que se intenta mezclar' esta 
cuestión con las necesidades del ejér
cito, cuando el conato constante de 
las Cortes ha sido, y será siempre de 
atender y distinguir á los valientes 
militares, que sosiienen con las armas 
en la mano la causa de la libertad.

Antes de terminar su discurso, pro- ' 
bó de un modo enérgico !a legali. 
dad de las actuales Cortes, y los mu
chos bienes que han hecho á la Na
ción, entre ello-i el de evitar una re
volución; y acabó pidiendo se aproba
se el dictámen de la comisión.

Se rectificaron algunos hechos.
El señor Ministro de la Guerra to

mó la palabra y dijo: que sentía mu
cho que se mezclase al ejéicito en las 
discusiones del Congreso manifestó que 
el ejéioito cuni|)liendo con sn deber 
no se ocupaba de que ocupasen las si- , 
lias los Ministros A ó B, pues su mi- 
áion era combatir y triunfar.

Declarado el pnn lo suficientemente 
discutido se acordó fuese nomina! la 
votación, y el dictamen de la coinisioa 
filé aprobado por 84 votos contra 2J.

Se levantó la sesión á las cinco y me-
dia, estando llenas las tribunas ape
sar de lo avanzado de la hora.

BO LSA DE HOY.

Títulos al 4 p § : una operación al con
tado á 18, importante pAll.— Idem dsl 
5 Po operaciones al contado á 17, 
18 ll4, 1|8 y 18 con cupón de abril y g 
a V. f. á 19 y 20 li2 con 1 y 3[4 p. y i 
18 7|8 y 3|4, sin pruna importantes to
das 3.440,000.=Certificacion deuda sin 
interés: 2 oper.-!csones al contado á 4 
y i  , importantes 103,0p4.

CAMBIOS.
Londres h pO ds. à 34 3[8.
París á 14 iibs. y 13.¡
Alicante 2 benef.
Rarcel. 4 b. á ps. fts.
Bilbao 1 3(4 beneficio.
Cádiz 2 3i4 benef.
Coruña 3[8 benef.
Granada 1  benef.
Málaga 3 beneficio.
Santander 2 1|2 beneficio.
Santiago 1  daño.
Sevilla 2 l|4'b«nef.
Valencia 2 3(4 benef.
Zaragoza 2 benef.

Descuento de letras á S p3 sfío.

TEATROS.
Cruz. D e l  R e y  ABAJO n i n c u n o G aR- 

CIA DEL C a s t a ñ a r .

Bueña-Visto.. Los p r im e r o s  amo

r e s .— E l G astrónomo  s i n  d in e r o .

Editor respontable.~Af. Granados, 

IMPRENTA DEL HABLADOR.
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